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INTRODUCCIÓN 

 La reproducción es el mecanismo por el cual los seres vivos perpetúan sus genes. 

Toda actividad asociada con la reproducción y supervivencia es costosa en términos 

energéticos para todos los seres vivos, por lo que existe un balance evolutivo entre los 

esfuerzos para reproducirse, disminuyendo la longevidad, o vivir más tiempo con menor 

esfuerzo asociado a la reproducción (Carranza, 1994a). Debido a que con un mínimo desgaste 

no se puede alcanzar la inmortalidad, la selección favorece ese desgaste en pro de la 

reproducción (Darwin, 1871). La eficacia biológica es la habilidad de un organismo de 

producir y traspasar sus genes a la siguiente generación; el éxito reproductivo es una forma 

de aproximación a la eficacia biológica (Arias de Reyna, 1994). 

 La forma más simple para producir descendientes es mediante reproducción asexual,  

que consiste en desprender del propio cuerpo una parte que contenga la dotación genética 

completa y que luego dará lugar a un organismo completo; ocurre en muchos organismos 

como bacterias, plantas y animales (Carranza, 1994a). En contraste, en la reproducción 

sexual, los descendientes se producen a partir de la combinación del material genético 

contenido en células de dos individuos diferentes (Andersson, 1994). Como resultado cada 

individuo produce un hijo con la mitad de sus genes. La unión de esas dos mitades genéticas 

implica la unión de células especializadas para dicha función denominadas gametos. Si ambos 

gametos son iguales en tamaño se los llama isogametos, pero si tienen diferente tamaño se 

denominan anisogametos (Majerus, 2003). El proceso de anisogamia fue descrito por Kalmus 

(1932). El éxito a corto plazo de un gameto depende de las posibilidades de encontrar a otro 

y de lograr el completo desarrollo. Esto es posible mediante dos estrategias, por un lado 

contener muchos nutrientes que le permitan sobrevivir por un largo período de espera y para 

el desarrollo, y por otro lado ser muy móvil para aumentar la probabilidad de encontrarse 

con otro, con un tiempo de vida corto y muy poca capacidad de almacenar nutrientes. Estos 

dos fenotipos opuestos y extremos fueron seleccionados mediante selección disruptiva a 
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partir de un gameto de tamaño intermedio (Parker et al., 1972). En anisogamia se denominan 

machos a los poseedores de gametos pequeños, con poco vitelo y muy móviles 

(espermatozoides), y hembras a las poseedoras de gametos grandes, con mucho vitelo e 

inmóviles (óvulos) (Carranza, 1994a).  

 La anisogamia provoca una asimetría entre los sexos, que a su vez genera una 

situación evolutiva de conflicto, ya que uno de los sexos trata de ahorrar a costa del otro 

(Andersson, 1994). Dejar de invertir para que lo haga el otro tiene como principal riesgo que 

si el segundo no invierte, se pone en peligro la viabilidad de la descendencia. Frente a esto, 

las hembras tienen más que perder que los machos por ser mayor su inversión (Carranza, 

1994b). Los machos obtienen éxito compitiendo entre sí para acceder a la mayor cantidad de 

hembras y las hembras aumentan su éxito reproductivo eligiendo al “mejor” macho. 

Bateman (1948) demostró, en moscas de la especie Drosophila melanogaster Meigen, 1830, 

que el número de descendientes en los machos depende linealmente del número de 

apareamientos, mientras que para las hembras un aumento en el número de apareamientos 

no produce un mayor número de hijos, por lo tanto no aumenta su éxito reproductivo. Como 

las hembras realizan mayor inversión parental en cada evento reproductivo, cada 

apareamiento supone mayor esfuerzo, por lo que invertirán mucho más en la reproducción 

que los machos. Así, las hembras deben asegurarse que ese esfuerzo sea óptimamente 

invertido. Sin embargo, los machos, si no se encargan del cuidado parental y cada 

apareamiento supone una mínima inversión, serán  poco selectivos, ya que su éxito puede 

aumentar más al aumentar el número de apareamientos. Esto lleva a estrategias 

comportamentales opuestas entre los sexos, pero con ventajas para los dos sexos: los 

machos van a competir por las hembras y van a desarrollar rasgos que las atraigan, y las 

hembras serán selectivas en la elección, evitando errores y en muchos casos, cuidarán de la 

progenie (Andersson, 1994).  
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 Darwin (1871) define la selección sexual como el proceso que modela los 

mecanismos anatómicos, fisiológicos y comportamentales que ocurren antes o 

simultáneamente con el apareamiento y son útiles en la obtención de pareja, actuando de 

modo diferente en machos y hembras. Se puede dividir en selección intrasexual cuando dos 

miembros del mismo sexo (generalmente los machos) compiten por el acceso a las hembras 

y selección intersexual o epigámica cuando un miembro (generalmente las hembras) evalúan 

y eligen al sexo opuesto. La teoría de selección sexual surge para explicar la evolución de los 

caracteres sexuales secundarios, que se definen como los caracteres que tienen los machos 

que irían en contra de la selección natural pero que favorecen a los machos en la atracción 

de las hembras (Darwin, 1871; Andersson, 1994). Estos caracteres son seleccionados 

evolutivamente por su importancia en la competencia y el acceso a potenciales parejas 

(Ghiselin, 2010). Más tarde se encontró la competencia entre machos luego el apareamiento 

(Parker, 1982) llamada competencia espermática, y elección femenina durante y luego de la 

cópula, denominada Elección Críptica Femenina (Thornhill, 1983; Eberhard, 1996).  

En la selección intrasexual, la competencia abarca mecanismos por el que los machos 

tratan de alcanzar el predominio en la fecundación. Entre los mecanismos pre-copulatorios, 

se encuentra la lucha entre machos, que pueden causar un gran riesgo por heridas y genera 

el desarrollo de armas u ornamentos que favorezcan el éxito de las luchas como espinas, 

mandíbulas exageradamente desarrolladas, cuernos o astas (Andersson, 1994). Los 

mecanismos post-copulatorios implican aquellos procesos o formas que favorecen 

selectivamente la paternidad de ciertos machos sobre otros (remoción de esperma, 

deposición de tapones copulatorios, guardia de la pareja, entre otros).  

 La selección intersexual en cambio, consiste en la elección de pareja. Se trata de la 

selección por parte de las hembras por el mejor macho a partir de algún beneficio que 

obtienen para su progenie, como son nutrientes, mejores y más fuertes armamentos para las 

luchas o caracteres atractivos para la reproducción de sus hijos (good gens) (Trivers, 1972). 
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Figura 1. Diagrama de partes del 

cuerpo de araña hembra 

(izquierda) y macho (derecha) en 

vista ventral. Tomado de Bristowe 

(1929). 

La Elección Críptica Femenina ocurre en las hembras, luego de la cópula. Las hembras  

evalúan a los machos durante el cortejo y la cópula, favoreciendo la paternidad de uno de los 

machos (siempre y cuando copulen con más de uno), afectando los procesos de 

transferencia, almacenamiento y utilización de esperma del resto de los machos (Eberhard, 

1996). Por ejemplo, las hembras son capaces de dejar de ovular, impedir la maduración de 

ciertos huevos, permitir o impedir la formación de tapón copulatorio, inducir aborto, y hasta 

realizar uso diferencial de espermatozoides. 

 Los arácnidos, especialmente las arañas, son excelentes modelos de estudios de 

comportamiento sexual (Costa, 1998; Eberhard, 2004). Características como ser animales 

fáciles de criar, de mantener en el laboratorio, de estudiar su desarrollo y de obtener un 

número considerablemente alto de individuos, los ha transformado en uno de los principales 

modelos de estudio de comportamiento en el mundo de los invertebrados (Eberhard, 2004).    

 Las arañas son dioicas (Figura 1), con sexos 

separados y con órganos reproductivos pares. Los 

machos tienen sus órganos copulatorios secundarios, 

con estructuras modificadas llamadas pedipalpos (11 y 

12 de Figura 1) que se especializan en la transmisión 

de esperma, mientras que las hembras tienen órganos 

primarios, presentando en el gonoporo una estructura 

esclerotizada denominada epigino (Herberstein & 

Wignall, 2011) (17 de Figura 1). Para trasladar el 

esperma desde los testículos hacia los pedipalpos, los 

machos realizan un procedimiento que se conoce con 

el nombre de inducción espermática: consiste en 

construir una tela en la que depositan una gota de esperma desde el poro genital abdominal 

(asociado a los testículos), y que luego absorben con sus pedipalpos hacia los bulbos (López, 
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1987). En ambos sexos y en todas las arañas, los órganos externos (tanto pedipalpos como 

epigino) son estructuras que funcionan como llave-cerradura ya que son especie-específicas, 

y se utilizan por los sistemáticos como caracteres fiables de identificación (Foelix, 2011). 

Durante la cópula, el órgano palpar de los machos es insertado en el gonoporo de las 

hembras y el esperma es depositado en los receptáculos seminales mediante la inserción del 

émbolo que se encuentra en el bulbo (solo en arañas enteleginas); el émbolo se introduce 

cuando se infla la hematodoca extensible, en el momento de la eyaculación, que a su vez 

eriza los pelos de  las patas de los machos (Foelix, 2011). 

 Llamamos cortejo a todos los comportamientos ritualizados que transmiten 

información específica e individual y que preparan a los dos sexos para aparearse y por lo 

tanto, dejar descendencia (Foelix, 2011). En arañas, animales caníbales, es muy importante 

que esta etapa esté correctamente señalizada porque los riesgos de falta de reconocimiento 

son muy altos. Los cortejos en arañas comprenden comunicación mediante señales 

multimodales, principalmente de los canales químico, sísmico, acústico, táctil, y en algunos 

casos visual (Scott, 2014). La comunicación química se produce mediante feromonas, que son 

sustancias químicas asociadas a la seda y la cutícula, que tienen como principal ventaja que 

pueden señalizar por más tiempo, pero la señal es menos fiable para localizarse, pero resulta 

muy efectiva para facilitar el encuentro entre los sexos (Krafft, 1982). Las señales sísmicas 

son muy frecuentes en arañas, son emitidas por vibración del sustrato (hojarasca, tierra, tela, 

aire o agua) y se necesita una distancia media entre los individuos. En contraste, las señales 

acústicas, táctiles y visuales en arañas son instantáneas y requieren de una distancia más 

corta entre emisor y receptor (Foelix, 2011). El uso de un canal u otro varía entre las especies 

y en general, funcionan para la atracción de pareja, reconocimiento, orientación, 

estimulación del comportamiento sexual y/o supresión de comportamientos predatorios en 

el otro sexo (Schneider & Andrade, 2011). Los estímulos necesarios para que las arañas 

comiencen a cortejar pueden ser tres: en el nivel 1, machos requieren del contacto directo 
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Figura 2. Posibles órganos estridulatorios. Tomado 
de Foelix (2011). 

con la hembra para comenzar el cortejo; en el nivel 2, los machos necesitan feromonas 

femeninas para estimularse; y el nivel 3 los machos son estimulados luego del 

reconocimiento visual de las hembras (Platnick, 1971). 

 En el cortejo de algunos artrópodos la comunicación acústica tiene mucha 

importancia. Para ello, su exoesqueleto duro permite entre otras ventajas adaptativas, 

desarrollar estructuras para producir sonidos mediante el raspado o fricción de dos zonas, 

conocido como estridulación (Uetz & Stratton, 1982). Requiere el movimiento de una de sus 

partes (raspador) sobre la otra estructura (lira) (Joqué, 2005). La estridulación transmite 

vibraciones por aire y/o sustrato (Uhl & Elias, 2011). Son muchos los artrópodos que se 

comunican entre sí mediante sonidos, principalmente insectos, siendo en los arácnidos 

menos conocida esta propiedad. Se cree que la estridulación tuvo varios orígenes, ya que los 

órganos estridulatorios aparecen en diversas formas y posiciones del cuerpo (Bristowe, 

1929). La producción de sonidos en arañas puede ocurrir en tres contextos diferentes: 

sonidos defensivos, agresivos o de cortejo (Uetz & Stratton, 2011). Es más frecuente de lo 

que parecía, ya que es el canal comunicativo menos estudiado en arañas, porque 

generalmente ocurre a frecuencias inaudibles para el oído humano (Uetz & Stratton, 2011). 

Este tipo de señales se perciben 

mediante vibraciones del aire y del 

sustrato (Barth, 2002; Uhl & Elias, 

2011). La recepción ocurre mediante 

ciertos pelos especializados que se 

encuentran en todo el cuerpo de la 

araña, principalmente en pedipalpos y 

patas (Foelix, 2011; Uhl & Elias, 2011), 

conocidos como tricobotrias y sensilas (Barth, 2002). Se conocen ocho tipos de órganos 

estridulatorios, basados en la localización del raspador y/o la lira en el cuerpo de las arañas 
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(Uetz & Stratton, 2011). Rovner (1975) las clasificó de la siguiente manera: 1. Raspado del 

abdomen sobre el cefalotórax (tipo a), o contra el pedicelo (tipo b); 2. Frotamiento de un 

apéndice sobre el otro, incluyendo quelícero-quelícero (tipo c), quelícero-pedipalpo (tipo d), 

pedipalpo-pata I (tipo e), pata I-pata II (tipo f); 3. Un apéndice frota contra el abdomen (tipo 

g); 4. El órgano estridulatorio (raspador y lira) se encuentra en superficies opuestas 

segmentarias de la unión de un mismo apéndice (tipo h) (Figura 2). Los sonidos emitidos por 

frotamiento de cualquier par de partes duras fisiológicamente no pueden ser modulados en 

intensidad ni frecuencia, pero sí en ritmo; son señales muy efectivas ya que producen altas 

frecuencias con movimientos de bajas frecuencias (Uhl & Elias, 2011). Este tipo de señal 

puede propagarse por largas distancias, emitirse de día y de noche, y contienen una variedad 

de información potencial como rango, frecuencia y amplitud (Uetz & Stratton, 1982).  

 Otra de las capacidades de las arañas asociadas a la comunicación es la de producir 

seda, una característica que juega un rol central en este grupo (Gaskett, 2007). Diferentes 

tipos de glándulas son las responsables de muchas de las diferentes funciones de la seda 

(Scott, 2014) y son liberadas por el extremo de las hileras, en la parte más posterior del 

abdomen. La seda específicamente, consiste en polímeros semi-cristalinos de secuencias 

repetidas de aminoácidos, como alanina, glicina y serina (Herberstein & Wignall, 2011). Su 

función más conocida es la de construcción de telas, pero existen otros usos como la 

construcción de ootecas (bolsas que contienen y protegen a los huevos), capturar presas, 

dispersarse mediante ballooning por el aire, construir cuevas, dejar rastros de locomoción, 

como medio de dispersión de feromonas o para el cortejo (Garrison et al., 2016; Herberstein 

& Wignall, 2011; Scott, 2014).  
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Figura  4. Macho (izquierda) y Hembra (derecha) de Ctenus longipes. Fotografías: Álvaro Laborda. 

Figura 3. Deposición de velo nupcial. Tomado de 
Foelix (2011). 

 Durante el cortejo, los machos 

de algunas especies de arañas son 

capaces de colocar hilos de seda sobre 

su pareja, comportamiento sexual 

denominado deposición de “velo 

nupcial” (Foelix, 2011) (Figura 3). Son 

varias las hipótesis que tratan de explicar la función del velo nupcial: 1. Para evitar el 

canibalismo por parte de las hembras (Zhang et al., 2011); 2. Para inmovilizar a las hembras 

cuando éstas son más grandes que los machos (Schmitt, 1992); 3. Impregnación de 

feromonas masculinas inhibitorias de la agresividad de las hembras o que inducen estado 

cataléptico durante la cópula (Ross & Smith, 1979; Preston-Mafham, 1999; Aisenberg et al., 

2008); 4. Provisión de información sobre calidad o identidad de los machos (Anava & Lubin, 

1978; Ross & Smith, 1979); 5. Para anular los pelos sensitivos de las hembras por contacto 

directo con el velo (López 1987); 6. Para estimular a la hembra (Robinson & Robinson, 1973; 

Preston-Mafham, 1999); 7. Para repeler a machos rivales (Aisenberg et al., 2008). Son muy 

escasos los estudios en detalle de éste comportamiento, ya que en la mayoría, son reportes 

anecdóticos.   

Ctenus longipes Keyserling, 1891 (Figura 4) es una especie de la familia Ctenidae. 
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Presenta  el cefalotórax brillante, marrón rojizo y el abdomen con una banda longitudinal 

amarillenta hacia el medio y dos bandas marrones a los lados; patas con dos uñas y fascículos 

subungueales, lo que les permite trepar superficies lisas (Keyserling, 1891; Aisenberg et al., 

2011). Su distribución abarca Brasil y Uruguay (World Spider Catalogue 2016). En nuestro 

país se ha reportado para las localidades de Quebrada de los Cuervos (Treinta y Tres), Paso 

Centurión (Cerro Largo) y Valle del Lunarejo (Rivera). Es una especie asociada a Montes de 

quebrada, valles profundos de gran pendiente que concluyen en cursos de agua, en los que 

se forma un ambiente muy particular de mucha humedad, poca luminosidad, y en el que se 

forman dos grandes estratos verticales, con diferentes especies de plantas (Grela & Romero, 

1997). C. longipes se encuentra en el estrato Cauce (más cercano al agua), entre la 

vegetación herbácea. 

 En las arañas de la familia Ctenidae, se encontró deposición de velo nupcial en las 

especies Cupiennius coccineus F. O. Pickard-Cambridge, 1901 y Ancylometes bogotensis 

(Keyserling, 1877) (Schmitt, 1992; Merrett, 1988). El comportamiento sexual de C. longipes es 

desconocido, pero existen observaciones casuales que sugieren deposición de velo nupcial 

durante el cortejo. Sin embargo, no se conocen arañas de esta familia capaces de emitir 

sonidos estridulatorios.  
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OBJETIVOS 

Objetivo general 

Describir el comportamiento de cortejo y cópula de Ctenus longipes. 

 

Objetivos específicos 

1) Determinar  la existencia de velo nupcial en esta especie.  

2) Realizar una revisión bibliográfica sobre el tema velo nupcial en arañas. 

3) Analizar si existe dimorfismo sexual de tamaño.  

4) Identificar la presencia de estructuras estridulatorias que puedan estar implicadas en la 

comunicación sexual durante el cortejo. 
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MATERIALES Y MÉTODOS 

Descripción del comportamiento sexual en Ctenus longipes 

 Se recolectaron 23 sub-adultos de Ctenus longipes entre la vegetación sobre los 

barrancos que rodean al arroyo Yerbal Chico de una zona cercana a la Quebrada de los 

Cuervos, Treinta y Tres, Uruguay (32°55′39″S 54°27′25″O). Debido a que se trata de una 

especie asociada a ambientes protegidos de nuestro país y que ha sido descrita como especie 

prioritaria para la conservación (Ghione et al., manuscrito sometido), no se recolectaron más 

individuos que los estrictamente necesarios. Se seleccionaron solamente individuos en 

estadíos inmaduros para asegurar su virginidad en el laboratorio y homogeneizar su estatus 

reproductivo al momento de las experiencias. Debido a que esta especie es de hábitos 

nocturnos, los ejemplares fueron recolectados durante la noche mediante el uso de linternas 

de minero, ya que poseen en el fondo de sus ojos una capa reflectora llamada tapetum que 

funciona como un espejo sobre el cual rebota la luz en la oscuridad y permite su captura en la 

noche (Foelix, 2011). 

 Los individuos fueron trasladados al laboratorio de Etología, Ecología y Evolución del 

Instituto de Investigaciones Biológicas Clemente Estable y colocados en recipientes cilíndricos 

individuales de 8 cm de diámetro y 15 cm 

de altura, con tierra como sustrato (Figura 

5). Fueron mantenidos con una dieta ad 

libitum de cucarachas Blaptica dubia 

Serville, 1839 (Blattaria, Blaberidae) tres 

veces por semana y agua a disposición 

mediante un algodón mojado. Todos los 

individuos fueron monitoreados cada dos 

días, registrando las mudas hasta la adultez. La temperatura media de cría fue 25.95 ± 1.86 °C 

y la humedad fue 69.27 ± 5.43 % (media ± desvío estándar). Una vez adultos, se esperó 20 

Figura 5. Terrarios utilizados para la cría de 

individuos de Ctenus longipes. 
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Figura 6. Terrarios utilizados para las 

experiencias. 

 

días para comenzar las experiencias. Este período de receptividad fue previamente testeado 

mediante experiencias piloto coincidiendo con lo que ocurre en otras especies de arañas que  

aumentan la receptividad de las hembras (Baruffaldi & Costa, 2010; Klein et al., 2012).  

Para las experiencias, las hembras fueron colocadas 24 horas antes en el terrario 

para su habituación y que tuvieran tiempo para depositar seda en el sustrato, ya que la seda 

contiene sustancias que luego servirán de señales 

químicas estimulantes del cortejo masculino 

(Costa, 1975). Los terrarios utilizados fueron de 

vidrio de 30x 16x 20 cm de altura con arena y 

tierra como sustrato, y agua a disposición en una 

caja de Petri (Figura 6). En todos los casos se 

utilizaron individuos vírgenes. 

 Debido a que se trata de una especie nocturna, las experiencias fueron realizadas en 

una habitación con total oscuridad, luego de las 16.30 hs. Para ello, se colocaron los 

ejemplares de ambos sexos en la habitación oscura al menos una hora y media antes de la 

experiencia para su habituación. Luego de ese tiempo y en el momento de la experiencia, el 

macho fue colocado en el terrario donde se encontraba la hembra. Todos los encuentros 

fueron grabados mediante video-cámara (SONY-SR85) con función de visión nocturna. El 

tiempo de finalización de las experiencias fue de 30 minutos luego de la desmonta, definido a 

partir de experiencias piloto. Cuando hubo cortejo y no monta, se dio por finalizada la 

experiencia luego de 30 min de iniciado el experimento. En los casos en que no hubo 

aceptación de cópula por parte de las hembras, se la expuso frente a otro macho virgen al día 

siguiente. Las experiencias se realizaron a una temperatura de 24.05 ± 1.63 °C.   

 Las interacciones entre ambos sexos fueron analizadas a partir de las filmaciones, 

una vez por cada sexo y mediante el programa de análisis de comportamientos J-Watcher 

(Blumstein et al., 2000). Se definieron las unidades comportamentales y se registraron los 
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comportamientos de cortejo, cópula y post-cópula así como las duraciones de los mismos. Se 

calculó la duración de cortejo desde el comienzo del cortejo hasta la primera monta, y la 

duración de cópula se midió desde el comienzo de la primera inserción hasta el final de la 

última (desmonta). Se realizaron gráficos de frecuencias y duraciones de las unidades 

comportamentales mediante el programa Excel. A partir de las unidades comportamentales 

se estudiaron sus frecuencias y se realizó un diagrama de flujo que muestra la ocurrencia e 

interacciones entre las unidades. Las unidades comportamentales más frecuentes fueron 

esquematizadas mediante dibujos realizados con el programa CorelDraw en el que se 

representan los movimientos con líneas continuas seguidas por líneas punteadas. Los 

individuos fueron fijados en alcohol 75% y depositados en la Colección de Entomología de 

Facultad de Ciencias, Universidad de la República. 

 Los análisis estadísticos y cálculo de promedios se realizaron mediante el programa 

Past Paleontological Statistics Software versión 1.18 (Hammer et al., 2003). Se utilizó el test 

de Shapiro-Wilk para analizar normalidad y el test de Levene para analizar la homogeneidad 

de varianzas. Para muestras independientes se utilizó el test de Student (paramétrico) o el 

test de la U de Mann-Whitney (no paramétrico), respectivamente. El límite de significación 

estadística fue siempre igual o menor a 0.05.  

Revisión bibliográfica del Velo nupcial 

Debido a la escasez de artículos donde se describan detalladamente el 

comportamiento de deposición de velo nupcial, se realizó una revisión bibliográfica de este 

comportamiento analizando las familias y especies en las que se ha encontrado. A partir de 

esa información se mapeó esta característica sobre un árbol filogenético de Araneomorfas, 

identificando las especies con velo nupcial para analizar si existe alguna posible relación 

evolutiva entre las mismas. Esta filogenia está basada en Garrison et al., 2016. 
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Dimorfismo sexual  

 Una de las hipótesis que tratan de explicar la función del velo nupcial predice que 

existe para evitar el canibalismo sexual de los machos por parte de las hembras, ya que éstas 

son mayores en tamaño y frecuentemente más agresivas (Schmitt, 1992). Para estudiar si 

existe dimorfismo sexual de tamaño en Ctenus longipes se midieron ancho del cefalotórax y 

largo de tibia-patela de patas I y II en ejemplares adultos de ambos sexos (Figuras 7a y 7b). Se 

determinó ancho del cefalotórax como medida representativa de tamaño corporal (Foelix, 

1996; Anderson & Hebets, 2016) y el largo de tibia-patela de patas I y II como medidas 

representativas de largo de patas I y II, respectivamente (Foellmer & Fairbairn 2005). Para 

ello se tomaron fotografías de los animales fijados a través de una lupa estereoscópica 

OlympusCover-015. Luego, a partir de las fotografías se realizaron las mediciones mediante el 

programa de procesamiento de imágenes ImageJ 1.45. Para ello se tomaron tres fotografías 

por parte del cuerpo, se midieron por separado y luego se realizó un promedio. Los 

segmentos tibia y patela se midieron por separado. En total se obtuvieron 15 fotografías por 

individuo y parte del cuerpo (Cefalotórax, tibia + patela de pata I izquierda y derecha, tibia + 

patela de pata II izquierda y derecha). Los ejemplares utilizados para las mediciones fueron 

los utilizados en las experiencias (n = 19) y los previamente depositados en la Colección de 

Entomología de Facultad de Ciencias (n= 11). Hubo tres ejemplares utilizados en las 

experiencias que no se encontraban en buen estado de preservación, por lo que fueron 

excluidos al momento de realizar las mediciones. 

Figura 7. Mediciones realizadas para los análisis de 

dimorfismo sexual. 7a. Ancho del cefalotórax; 7b. Tibia + 

Patela. 

Tibia + Patela 

Ancho del cefalotórax 

a b 
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 Se analizó si existen diferencias en el ancho del cefalotórax entre machos y hembras 

mediante el test de Student para datos paramétricos. Se analizó el dimorfismo sexual 

mediante test de Covarianza ANCOVA que permite corregir el efecto de una covariable (en 

este caso el ancho del cefalotórax) entre los sexos. Para el mismo se cumplió correctamente 

con los supuestos de distribución normal y homogeneidad de varianzas mediante los test 

Shapiro-Wilk y Levene, respectivamente, y también de regresión lineal. Luego se realizaron 

ecuaciones alométricas que analizan las variaciones entre dimensiones relativas de rasgos 

que se correlacionan con las diferencias en el tamaño (Gayon, 2000). Fueron calculados los 

coeficientes de variación para ancho del cefalotórax y largo de patas en cada sexo y se 

compararon mediante el test propuesto por Zar (1999). Se testeó cuánto difieren los 

coeficientes alométricos de la isometría (b = 1) (Zar, 1999). Todos los datos fueron 

transformados a logaritmo neperiano antes de los análisis.  

 Con el fin de analizar si existe alguna diferencia cualitativa en la cantidad de 

tricobotrias o sensilas (pelos sensitivos) entre los sexos, se tomaron fotografías en diferentes 

segmentos del primer par de patas mediante el microscopio electrónico de barrido Jeol JSM-

5900LV (Servicio de Microscopía, Facultad de Ciencias, Montevideo, Uruguay).  

Estridulación en Ctenus longipes 

 Se analizó a través de los videos la ocurrencia de posibles movimientos 

estridulatorios, número de apariciones y duración. Se revisaron ejemplares de ambos sexos 

bajo una lupa estereoscópica (Olympus 0-015) y se tomaron fotografías de los pedipalpos de 

juveniles, hembras adultas y machos adultos con el microscopio electrónico de barrido (SEM 

Jeol JSM-5900LV de Servicio de Microscopía, Facultad de Ciencias, Montevideo, Uruguay).  
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Figura 9. Unidad comportamental de 

vibración de patas I y abdomen en 

simultáneo por parte de los machos y 

durante el cortejo. Las flechas indican 

los movimientos. Dibujo: Mariana Trillo. 

RESULTADOS 

Descripción del comportamiento sexual en Ctenus longipes 

 Se obtuvieron 11 apareamientos exitosos de adultos vírgenes en 13 intentos. Se 

encontraron 14 unidades comportamentales que fueron clasificadas en tres etapas: cortejo, 

cópula y post- cópula (Tabla 

1). La duración de cada una de 

las etapas puede observarse 

en la figura 8. El cortejo 

consistió principalmente en el 

acercamiento del macho hacia 

la hembra, elevando y 

manteniendo en el aire una o 

ambas patas I, intercalando con sacudida de patas, o vibración del abdomen y sacudida de 

patas en simultáneo (Figura 9; Figura 10). El comportamiento más frecuente tanto en machos 

como en hembras fue el de levantar y mantener en el 

aire una o ambas patas I; Figura 11a). El 

comportamiento con mayor duración (aunque con 

mucha variación entre los individuos) fue el de 

sacudir las patas en el aire por parte de los machos y 

en las hembras fue el de levantar las patas I (Figura 

11b). Tanto machos como hembras fueron muy 

activos durante el cortejo y la cópula (Figura 10). 

Previo al apareamiento y durante el cortejo, el 82% 

de los machos, ubicados verticalmente en el vidrio 

del terrario, fijaron un hilo de seda en el sustrato.

Figura 8. Tiempo (minutos) ± desvío estándar de las etapas 

de apareamiento en Ctenus longipes.  
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Tabla 1. Descripción de las unidades comportamentales observadas durante el cortejo, cópula y post-

cópula. Las unidades comportamentales con asterisco indican representación gráfica mediante figuras. 

ETAPA UNIDAD COMPORTAMENTAL DESCRIPCIÓN 

C
O

R
TE

JO
 

Levanta patas 
Hembra o macho elevan patas I, II ó ambas, 
frente al otro sexo. 

Sacude patas 
Macho realiza trenes de sacudidas, elevando 
simultáneamente patas I, II ó ambas en el aire, y 
enfrentando a la hembra. 

Vibra y sacude* 
Macho mueve el abdomen hacia arriba y abajo 
mientras realiza trenes de sacudidas de patas 
delanteras. 

Vibra abdomen Macho vibra el abdomen durante el cortejo. 

Frota palpos – Estridulación* 
Hembra o macho frotan sus palpos entre sí 
durante el cortejo o cópula. 

Tamborilea 
Macho golpea alternadamente los palpos contra 
el sustrato. 

Fija seda al sustrato 
Macho coloca seda en el sustrato y al desplazarse 
libera una línea de seda antes de montar. 

C
Ó

P
U

LA
 

Monta 

Macho sube encima de la hembra por el frente y 
se ubica sobre el dorso femenino, quedando 
localizado con su parte anterior hacia la parte 
posterior de  la hembra. 

Abrazo 
Macho monta a la hembra y abraza con sus patas 
las de la hembra. 

Velo Nupcial* Macho coloca seda en cuerpo de hembra. 

Inserta* 
Macho realiza la inserción de su órgano palpar, 
una o más de una vez, alternando palpos. Cada 
inserción palpar implica varias eyaculaciones. 

Vibra durante monta 
La hembra mueve sus patas I hacia arriba y abajo 
durante la  monta. 

P
O

ST
- 

C
Ó

P
U

LA
 

Toca epigino 
Luego de la desmonta, hembra toca su epigino 
con patas delanteras y se las lleva a los 
quelíceros. 

Seda a los quelíceros 
Luego de la desmonta, hembra se quita seda de 
las patas y palpos y se la lleva a los quelíceros 
hasta que la seda desaparece. 
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Comportamientos realizados por hembras  

Comportamientos realizados por machos 

0.09 < x < 0.5 transiciones   

0.5 < x < 1 transiciones 

X > 1 transiciones   

 

 

LEVANTA 
PATAS  

LEVANTA PATAS  

SACUDE PATAS  

VIBRA Y SACUDE 

VIBRA ABDOMEN  FROTA PALPOS  

FROTA PALPOS - ESTRIDLUACIÓN  

TAMBORILEA 

FIJA  SEDA EN SUSTRATO 

MONTA 

ABRAZO 

SEDA EN HEMBRA  
VELO NUPCIAL 

INSERTA 

VIBRA PATAS I  

DESMONTA 

TOCA 
EPIGINO LLEVA SEDA A  

QUELÍCEROS 

  

Figura 10. Diagrama de flujos del comportamiento sexual en Ctenus longipes. Se indica en gris los 

comportamientos realizados por las hembras y en amarillo los realizados por los machos. El grosor de 

las flechas indica la probabilidad de transición.  
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Figura 11. Número de apariciones (a) y duración (b) (media ± desvío estándar) de las unidades 

comportamentales correspondientes al cortejo y cópula de machos (M) y hembras (H). Las unidades 

correspondientes a la post-cópula no se consideraron porque solo se cuantificó su aparición.  
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Figura 12. Posición de cópula de Ctenus 

longipes, (hembra en gris) tipo III según 

Foelix (2011). Dibujo: Álvaro Laborda.  

Los machos treparon frontalmente por el prosoma de las hembras para lograr la monta, 

quedando en dirección opuesta a la misma contactando la superficie ventral del prosoma del 

macho con la superficie distal del opistosoma de las hembras (Tipo 3 según Foelix, 2011). 

Durante la monta, los machos abrazaron con las patas a las hembras, replegándoles sus patas 

hacia el cuerpo (Figura 12). Previo a la inserción palpar y entre inserciones, los machos 

depositaron seda sobre las patas anteriores, pedipalpos y quelíceros de las hembras, a modo 

de Velo Nupcial (Figura 13). Las inserciones ocurrieron con el pedipalpo derecho y el 

izquierdo, y las hembras rotaron su posición del 

abdomen a uno y otro lado en sincronía (Figura 

14). Las inserciones palpares ocurrieron 

alternando pedipalpos derecho e izquierdo, pero 

no estrictamente uno a uno y en el 91% de los 

casos comenzando por el pedipalpo derecho. El 

número de eyaculaciones fue de 1.76 ± 1.99 por 

inserción. Durante la monta, algunas hembras 

vibraron sus patas I hacia arriba y abajo 

posiblemente a modo de cortejo copulatorio 

(Figuras 10 y 11). Todos los apareamientos 

finalizaron luego que las hembras comenzaran a extender sus patas en el lugar o empezaron 

a caminar. Luego del desmonte, las hembras retiraron el velo nupcial con sus pedipalpos 

llevándolos a sus quelíceros. No se observaron ataques de hembras hacia machos. Hubieron 

dos rechazos por parte de las hembras en la primera experiencia, pero tanto machos como 

hembras copularon luego con normalidad frente a otra pareja. La no aceptación consistió en 

retirarse caminando por parte de las hembras, sin signos de agresividad y con los machos 

caminando hacia otra dirección. La edad (medida en días desde adulto) de los individuos fue 

de 31.8 ± 13.03 días en los machos y 29.0 ± 12.76 días en las hembras.    
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Figura 13. a, b y c: Comportamiento de deposición de velo nupcial. Hembra debajo, macho arriba. 

Capturas tomadas a partir de videos de Marcelo Casacuberta; d: hembra luego de la cópula con 

seda en los quelíceros y los ojos. Fotografía tomada por Álvaro Laborda. 

 

c 

a b 

d 

Figura 14. Inserción palpar. Hembra debajo, macho arriba. La flecha indica el pedipalpo y la 

hematodoca inflada del macho. Fotografías: tomadas a partir de videos de Marcelo Casacuberta. 
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Revisión bibliográfica del Velo nupcial 

 Revisando 30 artículos, se encontró reportada la deposición de velo nupcial en 37 

especies de arañas, agrupadas en 15 familias (Tabla 2). Mediante el análisis filogenético de 

los datos de la tabla se puede observar que el comportamiento de deposición de velo nupcial 

solamente se ha encontrado en Araneomorfas (y no en Mygalomorfas) y en gremios de 

arañas tanto errantes (Clado RTA) como de tela (Clado Orbiculariae), aproximadamente en 

una relación 1:1 (Figura 15).   

 Se encontraron cuatro modos de realizar la deposición de Velo Nupcial, (Tabla 2). 

Aquellas sin color no se lograron clasificar por falta de información: 

1. Seda primero en sustrato y luego en el cuerpo y/o patas, indicado en amarillo. 

2. Seda formando un anillo dejando todas las patas atadas, en rojo. 

3. Hembra colgando de un hilo o dragline, en violeta. 

4. Seda solamente en las patas y/o el cuerpo, pero no al sustrato, en gris.  
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Tabla 2. Familias y especies de araña reportadas hasta el momento que realizan deposición de velo 

nupcial durante el cortejo y su citas biliográficas correspondientes. Las especies entre paréntesis 

indican el nombre anterior y las citas bibliográficas en paréntesis indican donde fue obtenida esa 

información. En amarillo se indica cuando los machos colocan seda en sustrato antes de atar el cuerpo 

de las hembras, en rojo aquellos machos que colocan seda en forma de anillo con las patas de las 

hembras, en violeta cuando la hembra permanece colgada de dragline, y en gris cuando los machos 

solo depositan seda en las patas y/o el cuerpo de las hembras, pero no al sustrato. Aquello sin color 

corresponde a los que no pudieron clasificarse por falta de información. 
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Familia Especies Clado Referencia bibliográfica 

Agelenidae Eratigena agrestis Orbiculariae Vibert datos no publicados (En 

Scott, 2014).  

Araneidae Argiope aemula Orbiculariae Robinson & Robinson, 1980 

 Caerostris darwini Orbiculariae Gregorič et al., 2016 

Ctenidae Ancylometes bogotensis RTA Merrett, 1988 

 Cupiennius coccineus RTA Schmitt, 1992 

 Ctenus longipes RTA Este trabajo 

Dictynidae Dictyna volucripes Orbiculariae Starr, 1988    

Eutichuridae Eutichurus ibiuna Orbiculariae Laborda & Simó, 2015 

Homalonychidae Homalonychus selenopoides RTA Alvarado-Castro & Jiménez, 
2011 

 Homanolychus theologus RTA Domínguez & Jiménez, 2005 

Lycosidae Schizocosa malitiosa RTA Aisenberg et al., 2008  

Nephilidae Herennia multipuncta (H. 

ornatissima) 

Orbiculariae Robinson & Robinson, 1980 

 Nephila clavipes Orbiculariae Robinson & Robinson, 1973 

 Nephila pilipes (N. maculata) Orbiculariae Zhang et al., 2011; Robinson & 

Robinson, 1973 

Oxyopidae Oxyopes schenkeli RTA Preston-Mafham, 1999 

Philodromidae Tibellus oblongus RTA Preston-Mafham, 1999 

Pisauridae Dolomedes triton RTA Wojcicki, 1990 (En Carico, 

1993) 

 Pisaurina mira RTA Bruce & Carico, 1988; 

Anderson & Hebets, 2016. 

 Nilus curtus (Thalassius 

spinosissimus) 

RTA Sierwald, 1988 

Tetragnathidae Metellina segmentata Orbiculariae López, 1987 

Theridiidae Euryopis episinoides Orbiculariae Knoflach, 2004 

 Latrodectus geometricus Orbiculariae Segoli et al., 2008 

 Latrodectus hasselti Orbiculariae Forster, 1992 (En Scott, 2014) 

 Latrodectus herperus Orbiculariae Scott et al., 2012 

 Latrodectus indistinctus Orbiculariae Smithers, 1944 (En Scott, 
2014) 

 Latrodectus mactans Orbiculariae Herms et al. 1935; Breene & 
Sweet, 1985. 

 Latrodectus pallidus Orbiculariae Shulov, 1940 (En Scott, 2014) 

 Latrodectus revivensis Orbiculariae Berendonck, 2003  

 Latrodectus tredecimguttatus Orbiculariae Stern & Kullmann, 1981 

 Steatoda bipunctata Orbiculariae Knoflach, 2004 
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 Steatoda grossa Orbiculariae Scott, 2014 

 Steatoda paykulliana Orbiculariae Knoflach, 2004 

 Steatoda triangulosa Orbiculariae Knoflach, 2004 

Thomisidae Xysticus cristatus RTA Bristowe, 1929 

 Xysticus krakatauensis RTA Bristowe, 1931  

 Xysticus lanio RTA Bristowe, 1931  

Uloboridae Uloborus sp. Orbiculariae Gerhardt, 1933 (En Scott, 

2014) 
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Figura 15. Filogenia de Araneomorphae mostrando las familias donde se da encontrado velo nupcial 

(en negro). La línea violeta muestra la extensión máxima de clados encontrados hasta el momento. 

Figura tomada de Garrison et al., 2016. 
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Dimorfismo sexual  

Se encontraron diferencias significativas entre los sexos en el ancho del cefalotórax 

siendo más grande el de las hembras. Sin embargo, no se encontraron diferencias 

significativas en el largo de la región tibia-patela de patas I y II (Tabla 2). Machos y hembras 

presentaron isometría en el largo de sus patas I y II. Mediante el análisis frente a una co-

variable (tamaño del cefalotórax), el largo de tibia-patela difirió entre los sexos, siendo más 

largas las de los machos, tanto para la pata I (ANCOVA: p = 0.000033; GL = 1; F = 24.69) como 

para la pata II (ANCOVA: p = 0.00004; GL = 1; F = 24.20).  

Se observaron diferencias en la cantidad de sensilas o tricobotrias por unidad de 

superficie en los tarsos del primer par de patas de machos y hembras, presentando los 

primeros mayor cantidad y de mayor longitud (Figura 16). 

 

Tabla 2. Medias de dimorfismo sexual en mm (Ln media ± desvío estándar) para machos y hembras, su 

relación estadística, resultado de las regresiones lineales y coeficientes de alometría para cada sexo. 

Los asteriscos indican diferencias significativas. 

Medida 

Hembras Machos  

Estadísticos 

Hembras Machos  Hembras Machos 

 Media ± 
DE (n) 

Media ± 
DE (n) 

Regresión 
lineal 

Regresión 
lineal 

Coeficiente 
de 

alometría 
(H0: b = 1) 

Coeficiente 
de 

alometría 
(H0: b = 1) 

Ancho del 
cefalotórax 

1.95 ± 
0.05 (17) 

1.89 ± 
0.05 (13) 

t = -0.409, 
p = 0.005 * 

- - - - 

Largo de 
tibia-
patela 
pata I 

2.18 ± 
0.05 (17) 

2.19 ± 
0.07 (13) 

t = -0.409, 
p = 0.686 

r = 0.89, F= 
58.66, b = 
1.03, p = 
1.47E-06  

r = 0.63, F= 
7.41, b = 
1.39, p = 
0.0198  

t = 0.25, p 
= 0.405 

t = 0.79, p 
= 0.22 

Largo de 
tibia-
patela 
pata II 

2.13 ± 
0.05 (17) 

2.13 ± 
0.08 (13) 

t = -0.129, 
p = 0.898 

r = 0.91, F= 
68.07, b = 
1.09, p = 
5.9E-07  

r = 0.68, F= 
9.66, b = 
1.53, p = 
0.0099 

t = 1.21, p 
= 0.126 

t = 1.58, p 
= 0.07 
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Figura 16. Fotografía de microscopía electrónica de barrido (SEM) en los pelos de la zona ventral de la 

tibia de pata I de juveniles (a), hembras (b) y machos (c). 

 

Estridulación en Ctenus longipes 

Se identificaron posibles estructuras estridulatorias de raspador y lira presentes 

exclusivamente en machos adultos, en la unión tibio-tarsal de los pedipalpos (Figuras 17 y 

18). Además, se observó un posible movimiento de pedipalpos entre sí durante  

 

 

Figura 17. Fotografías del microscopio 

electrónico de barrido o scanning (SEM) de 

la unión tibio-tarsal de los pedipalpos de 

juvenil (a), hembra adulta (b), y macho 

adulto (c) de Ctenus longipes.   

b a 

c 

b a c c 
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* 

*

* 
* 

* 

** 
** 

*

Figura 19. Unidad comportamental de 

frotamiento de pedipalpos entre sí, 

comportamiento de estridulación. Las flechas 

indican los movimientos palpares. 

 

 

Figura 18. Fotografías del microscopio electrónico de barrido o scanning (SEM) de posibles órganos 

estridulatorios ubicados entre la tibia y el tarso de los pedipalpos de macho adulto con raspador (*) y 

lira (**). 

 

el cortejo por parte de los machos, ocurriendo 

a más de 3 cm, entre los sexos. (Figura 19). 

Este comportamiento ocurrió en nueve de las 

11 experiencias exitosas, con un máximo de 12 

estridulaciones y un mínimo de 1, con una 

ocurrencia de 4.89 ± 5.34 apariciones (Figura 

11a). La duración de cada tren de sacudidas 

fue de 0.77 ± 0.87 minutos (Figura 11b).  
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DISCUSIÓN 

Este es el primer reporte de velo nupcial en Ctenus longipes y también el primero en 

el género Ctenus. Este comportamiento es muy poco frecuente, registrado solamente en el 

0.07% de las especies de Araneomorfas. Sin embargo, son varios los autores que se 

preguntan ¿por qué es éste un comportamiento tan poco frecuente? (Schmitt, 1992; Bruce & 

Carico, 1988). Debido a que recientemente se han reportado varios casos nuevos (luego del 

año 2000), todo parece indicar que son muy pocas las especies de araña en las que se conoce 

su comportamiento sexual, especialmente si se trata de información detallada más que de 

reportes aislados. Aún hacen falta más estudios en detalle al respecto. Por ejemplo, en la 

araña Schizocosa malitiosa Tullgren, 1905 (Lycosidae), luego de 30 años de estudios se 

encontró que los machos realizan deposición de velo nupcial (A. Aisenberg, com. pers.). Esto 

concuerda también con lo propuesto por Peretti, et al. (2006) sobre la necesidad de analizar 

en detalle tanto los comportamientos femeninos como los masculinos durante la cópula para 

tratar de comprender mejor el comportamiento sexual de las especies. El hecho de que 

solamente se haya encontrado deposición de velo nupcial en Araneomorfas podría deberse a 

que las Migalomorfas no pueden pegar su seda y que la posición de cópula es de forma 

“frontal” entre ambos sexos (Foelix, 2011). Por el contrario, la cópula en Araneomorfas 

implica que los machos posicionen sus cuerpos opuestos a los de las hembras, quedando la 

zona más posterior del cuerpo de los machos (donde se encuentran las hileras) hacia la parte 

más anterior del cuerpo de las hembras (donde se encuentra la zona frontal del cuerpo). El 

hecho de conocerse este comportamiento en familias muy cercanas filogenéticamente 

(como Pisauridae y Lycosidae) y a su vez en familias poco emparentadas (como Dictynidae y 

Tetragnathidae) podría deberse a que este comportamiento ha surgido separadamente en 

varias oportunidades (Schmitt, 1992), o haber surgido ancestralmente con el surgimiento de 

las Enteleginas (linaje de arañas con genitalia compleja). Podría haber surgido a partir de 

comportamientos de captura de presas grandes o potencialmente peligrosas, extendiéndose 
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a contextos reproductivos (Schmitt, 1992), como ocurre en Cupiennius coccineus F. O. 

Pickard-Cambridge, 1901, que envuelven a sus presas sólo cuando éstas son más grandes que 

ellas (Barth, 2002). 

En comparación con otros reportes de la familia Ctenidae, el tipo de deposición de 

Ancylometes bogotensis (Keyserling, 1877) es diferente al de C. longipes, ya que en vez de 

ocurrir en la zona frontal (patas 1 y 2 especialmente, quelíceros, ojos y pedipalpos) y en un 

eje horizontal (como ocurre en C. longipes), los machos de A. bogotensis atan las patas de 1 a 

3 formando un círculo o anillo vertical al cuerpo de las hembras y luego otro anillo interior 

entre las patelas (Merret, 1988). A su vez, difiere el modo en que las hembras colocan las 

patas mientras los machos depositan seda hacia los lados en C. longipes (en el eje horizontal), 

atando la parte dorsal de las patas y hacia delante en A. bogotensis (en el eje vertical), 

enlazando la parte ventral de las patas. Lo que se conoce de Cuppienius coccineus es que los 

machos son capaces de depositar seda en el cuerpo de las hembras cuando éstas son más 

grandes, pero esto no ocurre naturalmente entre co-específicos, sino que se ha visto en 

encuentros con otra especie de mayor tamaño (Schmitt, 1992).  

Se han propuesto numerosas hipótesis para intentar explicar la función del velo 

nupcial, pero existen pocas evidencias que permitan considerar acertada alguna de ellas. Los 

datos obtenidos en este trabajo si bien no permiten zanjar el tema, nos pueden orientar 

acerca de qué hipótesis es más plausible para esta especie. La deposición de velo nupcial 

para evitar el canibalismo (Zhang et al., 2011) no parece estar ocurriendo, ya que en los casos 

en que las hembras no aceptaron la cópula, simplemente estiraron las patas de golpe 

(rompiendo el velo) y se alejaron del macho y no se observó en ninguna oportunidad a las 

hembras agresivas o con intención de canibalizar a los machos, como también ocurre en 

Oxyopidae (Preston-Mafham, 1999). Las hembras siempre se mostraron participativas tanto 

en el cortejo como durante la cópula. Las hembras de Ctenus longipes mostraron ser más 

grandes que los machos, sugiriendo que la deposición de Velo Nupcial podría estar 
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ocurriendo para inmovilizar a las hembras, como se ha encontrado en otras especies 

(Anderson & Hebets, 2016). Sin embargo, las hembras nunca se encontraron realmente 

inmovilizadas, ya que con un simple movimiento brusco de las patas lograban deshacerse de 

la tela. El hecho de que los machos tienen patas I y II más largas en relación al tamaño del 

cefalotórax, puede explicarse como un rasgo que permite a los machos abrazar y sujetar más 

eficientemente a las hembras (Anderson & Hebets, 2016). La forma de sujeción (Figura 14) es 

mecánicamente beneficiosa para que ellos se mantengan unidos a las hembras e incluso para 

tratar de inmovilizarlas. Otra posibilidad es que poseer patas largas sea un rasgo que les 

permite a los machos evitar ser canibalizados (Anderson & Hebets, 2016), o tocar a las 

hembras a mayor distancia. Luego de la cópula, las hembras quedaron atrapadas al sustrato, 

como ya se ha reportado en Lycosidae, Pisauridae y Thomisidae (Bristowe, 1958; Carico, 

1993; Aisenberg et al., 2008); posiblemente como una estrategia que permite a los machos 

retirarse con seguridad (Breene & Sweet 1985; Bruce & Carico 1988). La diferencia de 

tamaño entre los sexos se puede deber a las diferentes fuerzas selectivas que están actuando 

en machos y hembras (Moya-Laraño et al., 2002). Hembras con mayor tamaño que los 

machos han sido reportadas en varias especies animales (Fairbairn, 1997; Blanckenhorn, 

2005), especialmente en arañas (Vollrath & Parker, 1992) y se cree que ocurre porque 

favorece la capacidad de almacenar máximas cantidades de energía y nutrientes por parte de 

las hembras (selección en fecundidad) (Prenter et al., 1999) y mayor agilidad en los machos 

(Moya-Laraño et al., 2002).  

La manera en que las hembras de C. longipes retiraron la seda de su cefalotórax y el 

hecho de no haber encontrado restos de seda en los terrarios luego de que la retiraran por 

completo de su cuerpo sugiere que tal vez las hembras se están alimentando de la seda, a 

modo de regalo nupcial. Las arañas son capaces de digerir la seda, ya que es una sustancia 

proteica costosa de producir (Foelix, 2011; Scott, 2014) y muy nutritiva (Lang, 1996) cuyo 

consumo las beneficia (Klein et al., 2014). En arañas se han encontrado diferentes tipos de 
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regalos nupciales (Albo et al., 2013), tanto nutritivos como no nutritivos (Aisenberg et al., 

2007; Albo et al., 2014). Por lo general los machos aumentan su éxito reproductivo, duración 

de cópula y descendencia mediante el ofrecimiento de regalos y aceptación por parte de las 

hembras (Albo, et al., 2014), siendo éste un carácter sexual secundario condición-

dependiente (Albo, et al., 2014). La seda de los machos podría contener información sobre la 

calidad de los mismos (Albo et al., 2013; Scott, 2014), funcionando como un indicador 

honesto de calidad masculina (Trillo, et al., 2014). Durante el cortejo y entre las montas, los 

machos de Theridiosoma gemmosum (Theridiosomatidae) (Koch, 1877) se acercan y alejan 

de las hembras liberando hilos de seda (draglines) que ellas consumen a modo de regalo 

nupcial (Hajer et al., 2011). Durante el consumo de la seda, las hembras la manipulan con sus 

patas I (Hajer et al., 2011), similarmente a lo que ocurre en C. longipes. Son necesarios 

estudios al respecto, por ejemplo mediante el marcado de la seda, para confirmar si las 

hembras realmente consumen la seda del velo nupcial.  

Todos los machos de Ctenus longipes comenzaron a cortejar antes de contactarse 

con las hembras, por lo que los estímulos necesarios para que comience el cortejo no 

funcionan por contacto directo entre los individuos sino por estímulos químicos asociada a la 

seda o visuales, niveles 2 y 3 respectivamente (Platnick, 1971). Ambos sexos fueron capaces 

de encontrarse en total oscuridad, como ya ha sido registrado en otros cténidos (Barth, 

2002). El tiempo de cortejo fue cerca de 5 veces mayor que los tiempos de cópula y post-

cópula, existiendo una gran inversión en señalizar, al igual que en otros cténidos (Barth, 

2002). Comportamientos pre-copulatorios largos y complejos podrían explicarse por el gran 

gasto energético que implica para los animales equivocarse de compañero o de especie 

(Barth, 1993), especialmente en arañas cazadoras, nocturnas y que poseen mucho veneno 

como ocurre en arañas de esta familia (Mena-Muñoz et al., 2016). El comportamiento más 

frecuente en ambos sexos fue el de levantar las patas frontales, esto podría estar ocurriendo 

porque en las patas es donde se concentran gran parte de las tricobotrias para la captación 
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de movimientos del aire y sensilas para la recepción de señales vibratorias. En Cuppienius 

salei, la mayor parte de los pelos sensitivos se concentra en la zona ventral de las patas 

(Barth, 2002). En total oscuridad, las arañas pueden caminar con seis patas, utilizando su 

primer par como antenas o “bastón de ciego” (Barth, 2002), o podría tratarse de 

movimientos asociados a la emisión de señales visuales (Costa & González, 1986).  

Las etapas iniciales de cortejo en Cuppienius son muy similares a la de C. longipes. Las 

hembras liberan hilos de seda posiblemente con feromonas que los machos perciben y por 

ello comienzan a cortejar mientras se acercan; luego pasan a una fase vibratoria que consiste 

en oscilaciones del abdomen hacia arriba y abajo (sin tocar el sustrato). Estos movimientos 

opistosomales se transmiten a través del sustrato a través de las patas, originando señales 

sísmicas (Barth, 2002). En otros cténidos que viven en simpatría se encontró que las señales 

químicas femeninas indican la presencia de una hembra, sin especificar la localización exacta. 

Los machos perciben seda de una hembra, tal vez de una co-específica; luego de estimulados, 

comienzan a vibrar el abdomen, señal especie-específica que indica que el macho percibió la 

feromona. Las hembras responden vibrando el abdomen solamente a las señales emitidas 

por los de su especie para indicar su localización (Barth, 2002).  

Durante el cortejo, los machos de C. longipes realizaron estridulaciones antes del 

encuentro, fase acústica en la que parecería que los machos orientan a las hembras. Una vez 

encontrados y posterior a la monta ocurre la fase de deposición de velo nupcial. En 

conclusión, el cortejo de Ctenus longipes consiste en señales multimodales por parte de los 

dos sexos, especialmente de los machos. El cortejo se presenta estructurado en fases, 

durante las que se utilizan diferentes señales que son apropiadas al hábitat en donde 

ocurren: químicas y/o visuales, vibratorias, sísmicas, táctiles y acústicas. Estas señales 

pueden estar representando reforzamientos de señales comunicativas y/o funcionar de 

barreras reproductivas para otras especies (Barth, 2002; Costa et al., 2013). En la zona de la 

Quebrada de los Cuervos, C. longipes vive en simpatría con otros cténidos de los géneros 
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Parabatinga y Asthenoctenus (Á. Laborda, com. pers.), dos especies de menor tamaño que C. 

longipes. Sin embargo, en otras zonas de su distribución (por ejemplo, Brasil), estas arañas 

viven en simpatría con varias especies de la misma familia y de tamaño similar (Á. Laborda, 

com. pers.), por lo que en esas zonas sí resultarían importantes los reforzamientos de señales 

a modo de barreras reproductivas.   

 Las hembras realizaron cortejo copulatorio durante las inserciones. Este tipo de 

comportamientos femeninos es muy interesante de estudiar, ya que las hembras son capaces 

de ejercer gran control sobre la paternidad mediante elección críptica femenina (Eberhard, 

1996). Una función del cortejo copulatorio podría ser para inducir cambios en el 

comportamiento de los machos, como parte de la comunicación copulatoria (Peretti et al., 

2006), como se ha encontrado en otras especies. Por ejemplo, en Diaprepes 

abbreviatus Linneaus, 1758 (Coleoptera: Curculionidae) los frotamientos de los machos con 

patas y antenas sobre el vientre de las hembras aumentan el éxito reproductivo de los 

machos: a mayores frotamientos, mayores sacudidas del cuerpo de las hembras que se 

correlacionan con el número de huevos fertilizados (Sirot et al., 2007). En Ctenus longipes, la 

ocurrencia de vibración de patas I por parte de las hembras fue baja (18%) pero en todos los 

casos ocurrió entre eyaculaciones e inserciones y deposición de seda con posterior 

eyaculación, por lo que podría tratarse de señales de aceptación de las hembras para 

continuar con la cópula o incluso de elección críptica femenina (Eberhard, 1996). Hacen falta 

estudios de la descendencia para analizar qué ocurre luego de la cópula en estos casos.  

 Este es el primer reporte de estridulación en arañas de la familia Ctenidae (Tabla 3). 

El hecho de que solamente los machos adultos presenten estas estructuras estridulatorias y a 

su vez que ciertas hembras cambiaron de dirección luego del comportamiento asociado a la 

posible estridulación, sugiere que estos órganos tienen una función comunicativa durante el 

cortejo, posiblemente para aumentar la receptividad femenina (Foelix, 2011). La 

estridulación es una señal que se propaga a largas distancias y no se ve tan afectada por 
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clima o luz como ocurre con otras señales (Uhl & Elias, 2011). Ya habían sido reportados 

órganos estridulatorios en la Superfamilia Lycosoidea, más específicamente en la familia 

Lycosidae que se encuentra muy emparentado con Ctenidae (Barth, 1982; Rovner, 1975; 

Uetz & Stratton, 1982). Es posible que existan más especies con órganos estridulatorios 

señalados en sus descripciones originales, pero para las que no se haya abordado aun el 

estudio de su función comportamental (M. Simó com. pers.).    

 Los factores ambientales determinan la buena emisión y recepción de señales 

comunicativas (Redondo, 1994). En el caso de la estridulación, la emisión se transmite por el 

aire (Foelix, 2011), con un sonido que es único en la especie (Uetz & Straton, 1982). C. 

longipes es de actividad nocturna y se la ha encontrado en variados sustratos: sobre la tierra, 

vegetación, e incluso cerca o lejos de cursos de agua de diferentes localidades de Uruguay 

(Simó & Brescovit, 2001). El uso de este canal comunicativo es muy eficiente en diferentes 

ambientes, por lo que podría funcionar como reforzador de reconocimiento individual o 

específico (Eberhard, 1996; Joqué, 2005). Esto concuerda con la hipótesis de “Mate check”, 

que asume que la cantidad de información transmitida en el cortejo se relaciona con la 

especialización ecológica de la especie (Joqué, 2005).   
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Tabla 3. Familias reportadas con capacidad de producción de sonidos mediante estridulación.  

Familia Superfamilia Tipo de estridulación Referencia bibliográfica 

Agelenidae Agelenoidea Estridulación tipo b Uetz & Stratton, 1982  

Amaurobiidae Amaurobioidea Estridulación Uhl & Elias, 2011 

Anyphaenidae Dictynoidea Estridulación Uhl & Elias, 2011 

Araneidae Araneoidea Estridulación tipo g Uetz & Stratton, 1982 

Archaeidae  Estridulación Uhl & Elias, 2011 

Austrochilidae  Estridulación Uhl & Elias, 2011 

Barychelidae Barycheloidea Estridulación tipo d Uetz & Stratton, 1982 

Clubionidae Miturgidae Estridulación tipo a Uetz & Stratton, 1982 

Corinnidae Corinnoidea Estridulación tipo g Ramírez, et al., 2001 

Ctenidae Lycosoidea Estridulación tipo h Este trabajo 

Cyatholipidae Araneoidea Estridulación Uhl & Elias, 2011 

Diguetidae Pholcoidea Estridulación tipo d Uetz & Stratton, 1982 

Dipluridae Dipluroidea Estridulación tipo d Uetz & Stratton, 1982 

Gnaphosidae Gnaphosoidea Estridulación tipo a Uetz & Stratton, 1982 

Hahniidae Dictynoidea Estridulación tipo a Uetz & Stratton, 1982 

Leptonetidae Leptonetoidea Estridulación Uetz & Stratton, 1982 

Linyphiidae Araneoidea Estridulación tipo d, f, 
g 

Uetz & Stratton, 1982 

Lycosidae Lycosoidea Estridulación tipo g, h Barth, 1982; Rovner, 1975; 
Uetz & Stratton, 1982 

Mecysmaucheniidae Archaeoidea Estridulación Uhl & Elias, 2011 

Mimetidae Mimetoidea Estridulación tipo d Uetz & Stratton, 1982 

Ochyroceratidae Leptonetoidea Estridulación Uetz & Stratton, 1982 

Palpimanidae Palpimanoidea Estridulación Uhl & Elias, 2011 

Pholcidae Pholcoidea Estridulación tipo d Peretti et al., 2006 

Phyxelididae Titanoecoidea Estridulación Uhl & Elias, 2011 

Salticidae Salticoidea Estridulación tipo a, d, 
h 

Elias et al., 2003; Uetz & 
Stratton, 1982 

Scytodidae Scytodoidea Estridulación tipo d Uetz & Stratton, 1982 

Segestriidae Dysderoidea Estridulación Uetz & Stratton, 1982 

Sicariidae Scytodoidea Estridulación tipo d Uetz & Stratton, 1982 

Synotaxidae Araneoidea Estridulación Uhl & Elias, 2011 

Tetragnathidae Araneoidea Estridulación tipo d Joc?qué, 2005  

Theraphosidae Theraphosoidea Estridulación tipos c, d, 
e 

Uetz & Stratton, 1982 

Theridiidae Araneoidea Estridulación tipos a, b Uetz & Stratton, 1982; 
Barth, 1982; Lee, et al. 1986 

Titanoecidae Titanoecoidea Estridulación tipo h Almeida-Silva, et al., 2009  

Uloboridae Uloboroidea Estridulación tipo d Uetz & Stratton, 1982 

Zodariidae Zodaroidea Estridulación tipo d, e, 
f,  g, h 

Joqué, 2005 
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PERSPECTIVAS 

Debido a la escasez de trabajos experimentales sobre las funciones del velo nupcial  

(Scott, 2014), sería muy interesante probarlo en Ctenus longipes. Para ello, son necesarias 

diferentes metodologías según la hipótesis a poner a prueba. 

Por ejemplo, se podrían realizar experiencias de cópula y recópula con dos grupos de 

machos: un grupo con machos capaces de envolver a las hembras y otro grupo sin esa 

posibilidad para estudiar la agresividad femenina, canibalismo y descendencia, entre otros. 

Esto es posible colocando silicona dental en las hileras de los machos para impedir que 

liberen seda. Se ha encontrado en Nephilidae que las hembras son más agresivas cuando los 

machos tienen impedida la deposición de seda, mostrando que las feromonas masculinas 

reducen su agresividad (Zhang et al., 2011).  

Otro experimento sería impedir la capacidad de liberar seda por parte de los machos 

(sin lastimarlos) para analizar la hipótesis de canibalismo sexual (Zhang et al., 2011; Anderson 

& Hebets, 2016), como se ha realizado recientemente en Pisauridae (Anderson & Hebets, 

2016).  

También se podrían estudiar las sustancias químicas implicadas en el cortejo, ya sean 

feromonas emitidas tanto por las hembras como por los machos en el velo nupcial para 

probar la hipótesis de feromonas con información sobre calidad o identidad de los machos 

(Ross & Smith, 1979).  

Para estudiar si la deposición de velo sirve para anular los pelos sensitivos de las 

hembras (López 1987) se podrían depilar las patas 1 y 2 de las mismas, de modo de impedir 

la recepción de señales en la zona con mayor número de tricobotrias y sensilas. La hipótesis 

que plantea que el velo sirve para repeler machos rivales (Aisenberg et al., 2008) podría 

probarse mediante experiencias de cópula con dos grupos, en un grupo quitando los restos 

de seda sobre la hembra y en el otro no, exponiendo luego a las hembras a nuevos machos y 

registrando en detalle sus comportamientos y éxito de recópula.  
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 La hipótesis del velo nupcial como regalo nupcial en C. longipes sería muy atractiva 

para probar. Se podría marcar la seda para confirmar que las hembras la ingieren y por lo 

tanto, evidenciarlo. A su vez, los comportamientos realizados por las hembras luego de la 

cópula en C. longipes coinciden con los descritos para T. gemmosum en la que se reporta al 

velo como regalo nupcial nutricional: las hembras permanecen en contacto con la seda y 

realizan movimientos con sus dos patas I hacia sus quelíceros (Hajer et al., 2011). En T. 

gemmosum, sin embargo, los machos no depositan seda en el cuerpo de las hembras, sino 

una dragline (o hilo de seda) que Scott (2014) interpreta como velo nupcial. 

 Como conclusión, este es un primer aporte en la biología reproductiva de Ctenus 

longipes, en el que muestra ser un buen modelo de estudio de comportamiento sexual, ya 

que a partir de este trabajo se encontraron valiosos aportes sobre velo nupcial y 

estridulación, que abren las puertas a nuevas incógnitas y futuras investigaciones al respecto.  
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IV CONGRESO LATINOAMERICANO DE ARACNOLOGÍA.  
 
MORELIA, MÉXICO.  
20-25 de julio de 2014 
 
¡ÁTAME! COMPORTAMIENTO SEXUAL EN Ctenus longipes 
KEYSERLING 1891 (ARANEAE: CTENIDAE) 
 
Mariana C. Trillo, Álvaro Laborda & Anita Aisenberg.  

  
Se denomina velo nupcial al conjunto de hilos de seda que los machos de ciertas especies de 

arañas depositan sobre las hembras durante el cortejo o cópula. Este comportamiento ha 

sido descrito para las familias Ctenidae, Dictynidae, Homalonychidae, Lycosidae, Nephilidae, 

Oxyopidae, Philodromidae, Pisauridae, Theridiidae y Thomisidae. Existen dos reportes de 

este comportamiento para Ctenidae, correspondientes a las especies Cupiennius coccineus y 

Ancylometes bogotensis. El objetivo del presente estudio fue describir en detalle el 

comportamiento de cortejo, deposición de velo nupcial y cópula en Ctenus longipes. Se 

realizaron observaciones en terrarios con arena y piedras como sustrato, y agua a 

disposición. Los registros se realizaron en condiciones de oscuridad con video-cámara con 

función nocturna. Los videos fueron analizados con el programa de análisis de 

comportamiento J-Watcher. Se obtuvieron 4 apareamientos exitosos. El comportamiento de 

cortejo masculino realizado con mayor frecuencia fue el de elevar y mantener en el aire una 

o ambas patas I (media±desvío estándar: 9.00±7.35). Previo al apareamiento y durante el 

cortejo, los machos fijaron un hilo de seda en el sustrato. Durante la monta, las hembras 

replegaron sus patas contra el cuerpo y luego los machos envolvieron con seda las patas 

anteriores, pedipalpos y quelíceros de las hembras. Las cópulas tuvieron una duración 

promedio de 2.50±2.84 minutos, presentando una media de 1.50±0.58  inserciones palpares 

y 5.75±3.86 eyaculaciones. Todos los apareamientos finalizaron luego de que las hembras 

comenzaron a extender sus patas en el lugar o empezaron a caminar. Las hembras retiraron 

el velo nupcial con sus quelíceros y pedipalpos e ingirieron los hilos de seda. Se han 

planteado diversas hipótesis para explicar el comportamiento de deposición de velos 

nupciales: estimulación de la hembra, inhibición de su agresividad, evaluación de la calidad 

masculina por las feromonas asociadas a la seda, o como repelente hacia otros machos. 

Futuros experimentos se focalizarán en poner a prueba dichas hipótesis, incluyendo la 

posibilidad del velo de seda como regalo nupcial nutricional en esta especie. 

 

Palabras clave: velo nupcial, apareamiento, Ctenus. 
 
Modalidad: póster 
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III CONGRESO URUGUAYO DE ZOOLOGÍA. 

 
MONTEVIDEO, URUGUAY 
7-12 de diciembre de 2014 
 
LAZOS DE AMOR ARÁCNIDO: REPORTE DE VELO 
NUPCIAL EN Ctenus longipes KEYSERLING, 1891 
(ARANEAE: CTENIDAE). 
 
Mariana C. Trillo, Álvaro Laborda & Anita Aisenberg. 
  
Los machos de ciertas especies de arañas colocan hilos de seda sobre su pareja durante el 

encuentro sexual, denominados ‘velo nupcial’. La deposición de velos nupciales se ha 

descrito en Dictynidae, Homalonychidae, Lycosidae, Nephilidae, Oxyopidae, Philodromidae, 

Pisauridae, Theridiidae y Thomisidae. En Ctenidae, se reportaron velos nupciales en 

Cupiennius coccineus F. O. Pickard-Cambridge, 1901 y Ancylometes bogotensis (Keyserling, 

1877). El objetivo fue describir el comportamiento de cortejo y cópula en Ctenus longipes. Se 

expusieron 11 parejas de individuos vírgenes en el laboratorio y se observó su 

comportamiento de cortejo, cópula y post-cópula. El cortejo consistió en el acercamiento del 

macho hacia la hembra elevando y manteniendo en el aire una o ambas patas I, intercalado 

con sacudida de patas, o vibración de abdomen y sacudida de patas en simultáneo. La 

duración de cortejo fue de 21.29±38.76 min (media±desvío estándar). El comportamiento 

más frecuente tanto en machos como hembras fue elevar y mantener en el aire una o ambas 

patas I (12.45±10.33 y 13.82±13.16, respectivamente). Previo al apareamiento, los machos 

fijaron un hilo de seda en el sustrato. El macho monta frontalmente y se coloca arriba de la 

hembra. Previo a la inserción palpar, el macho depositó seda sobre las patas anteriores, 

palpos y quelíceros de la hembra. La duración de cópula fue de 1.56±2.18 min (n = 11). Luego 

del desmonte, las hembras retiraron el velo nupcial con sus pedipalpos llevándolo a sus 

quelíceros. En ningún caso se observaron ataques de hembras hacia machos. La función del 

velo nupcial podría estar vinculada con la inhibición de la agresividad femenina y/o 

estimulación sexual, repelente para otros machos, o como regalo nupcial nutricional. 

Conocer si alguna de estas hipótesis explica este comportamiento en C. longipes requerirá de 

futuros estudios. 

 

Modalidad: oral 
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V JORNADAS URUGUAYAS DE 
COMPORTAMIENTO ANIMAL 
 
MONTEVIDEO, URUGUAY 
7-9 de setiembre de 2015 
 
 
CÁNTAME Y ÁTAME: POSIBLE ESTRIDUCACIÓN DURANTE EL CORTEJO EN UNA ARAÑA CON 
VELO NUPCIAL (Ctenus longipes, CTENIDAE). 
 

Mariana C. Trillo, Álvaro Laborda, Gabriel Francescoli & Anita Aisenberg. 

 
En ciertas especies de arañas, durante el cortejo y/o la cópula, los machos depositan hilos de 

seda sobre las hembras, comportamiento conocido como deposición de velo nupcial. Ctenus 

longipes Keyserling, 1891 es una araña errante nocturna que se encuentra en ambientes de 

quebrada de nuestro país. En estudios anteriores se describió la deposición de velo nupcial 

previo a la inserción palpar en esta especie. Observaciones casuales mostraron trenes de 

movimientos sincrónicos de los palpos de los machos cuando están expuestos a las hembras, 

sugiriendo la posibilidad de comunicación vibratoria durante el cortejo. El objetivo fue 

analizar en detalle el cortejo en Ctenus longipes y examinar los ejemplares con el fin de 

identificar la presencia de estructuras estridulatorias que pudieran estar implicadas en la 

comunicación entre los sexos. Se expusieron once parejas de C. longipes en condiciones de 

laboratorio. Se filmaron los encuentros con video-cámara de visión nocturna y los videos 

fueron analizados con el programa J-Watcher. Se examinaron ejemplares adultos de ambos 

sexos bajo la lupa estereoscópica y se tomaron fotografías de los palpos en el microscopio 

electrónico de barrido. La duración de cortejo fue de 21.29±38.76 min (media±desvío 

estándar). Los machos realizaron movimientos alternados de palpos hacia arriba y abajo, 

oscilando sus segmentos distales (n = 9; número de apariciones= 4,89±5,67; duración= 

4.26±7.74 seg). Se identificaron posibles estructuras estridulatorias de raspador y lira en los 

machos, localizadas en la unión tibio-tarsal de los palpos. Al tratarse de una especie 

nocturna, se podría esperar que el canal acústico sea  preponderante para el encuentro y la 

sincronización de la receptividad en ambos sexos. Mediante grabaciones acústicas y 

realización de sonogramas podremos confirmar la emisión de sonido durante el cortejo en 

esta especie. 

Modalidad: póster 
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Resumen sometido a presentar en: 

IV CONGRESO URUGUAYO DE ZOOLOGÍA  

MALDONADO, URUGUAY 

4-9 de diciembre de 2016 

 

DIMORFISMO SEXUAL EN Ctenus longipes (CTENIDAE), UNA ARAÑA CON DEPOSICIÓN DE 

VELO NUPCIAL. 

Mariana C. Trillo, Álvaro Laborda, Gabriel Francescoli & Anita Aisenberg. 

 

Llamamos velo nupcial a la deposición de seda por parte de los machos sobre las hembras 

durante el cortejo y la cópula. Las razones por las que ocurre este tipo de comportamientos 

siguen siendo una incógnita ya que existen muchas hipótesis que  intentan explicarlo y han 

sido pocas veces puestas a prueba. Una posibilidad es que ocurra para evitar el canibalismo 

sexual cuando las hembras son de mayor tamaño que los machos. El objetivo de este trabajo 

fue estudiar si existe dimorfismo sexual de tamaño en la araña Ctenus longipes Keyserling, 

1891, en la que recientemente se ha registrado deposición de velo nupcial previo y durante 

la cópula. Se tomaron fotografías de ejemplares adultos de ambos sexos (n = 30) utilizando 

una lupa estereoscópica. A partir de estas fotografías se tomaron medidas del ancho del 

cefalotórax y largo de tibia-patela de patas I y II (medidas representativas de tamaño 

corporal y largo de patas, respectivamente). Se utilizó el programa de procesamiento de 

imágenes ImageJ 1.45 para las mediciones. Se encontraron diferencias significativas entre los 

sexos en el ancho del cefalotórax, siendo las hembras de mayor tamaño corporal (t = -0.409, 

p = 0.005), pero no se hallaron diferencias entre los sexos en el largo de las patas I y II. Sin 

embargo, los machos presentaron las patas I y II más largas que las hembras en relación al 

tamaño corporal (ANCOVA: p = 0.000033; GL = 1; F = 24.69; SS = 0.0277 y p = 0.00004; GL = 1; 

F = 24.20; SS = 0.0245, respectivamente). Las hembras de C. longipes son más grandes que 

los machos, sugiriendo que la deposición de velo nupcial por parte de estos podría tener 

como objetivo el de inmovilizar a su pareja, como se ha encontrado en otras especies. Sin 

embargo, de acuerdo a nuestras observaciones las hembras nunca se encontraron realmente 

inmovilizadas, ya que con un simple movimiento brusco de las patas lograban deshacerse de 

la tela. El hecho de que los machos tengan patas I y II más largas en relación al tamaño 

corporal podría explicarse como un rasgo que permite a los machos abrazar y sujetar más 

eficientemente a las hembras, o adicionalmente un rasgo seleccionado por la hembra 

durante el cortejo.   
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